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Informe recopilatorio de la participación de jóvenes en la 
elaboración de la futura Ley Foral de Juventud  

 

1. Introducción 
 

El informe Jóvenes en primera persona tiene como finalidad recoger, ordenar e 

interpretar las aportaciones expresadas por la juventud navarra, por las 

entidades juveniles y por el resto de agentes clave consultados durante el 

proceso participativo de elaboración de la Estrategia Foral de Juventud de 

Navarra 2025-2028. Surge, por tanto, del trabajo desarrollado por el equipo 

técnico de la Consultora Proyecto 21 Proiektua desde agosto de 2024 a marzo 

de 2025, con sesiones presenciales y online celebradas por las diferentes 

comarcas de nuestra Comunidad y con la participación de más de 500 personas 

jóvenes. 

A lo largo de los 8 meses de trabajo, cientos de jóvenes de toda Navarra 

participaron en encuentros, talleres, grupos de debate y procesos en línea, 

aportando sus ideas y propuestas sobre cómo mejorar las políticas públicas que 

les afectan. Durante las sesiones territoriales (en Altsasu, Castejón, Elizondo, 

Estella, Egüés, San Adrián, Tafalla, Valle de Yerri y Villava-Burlada-Huarte) se 

repitieron propuestas, inquietudes y críticas comunes, como la dificultad para 

emanciparse, la falta de espacios propios, las dificultades añadidas del entorno 

rural para la juventud o la necesidad de una participación más real. Este 

documento da continuidad a esa voz colectiva, con el objetivo de trasladar sus 

contenidos a la futura Ley Foral de Juventud de Navarra, aún en fase de 

elaboración de su borrador. 

No hemos tratado tanto de hacer una redacción jurídica para ese texto normativo 

como de convertir la experiencia y la palabra de la juventud transmitida en 

orientaciones útiles, realistas y aplicables en su elaboración. El enfoque 

adoptado en este documento combina el análisis técnico con una lectura social 

que permite traducir la voz de la juventud navarra de hoy en día en propuestas 

que puedan normativizarse en el debate sobre la nueva Ley Foral de Juventud. 

En definitiva, se pretende transformar la escucha activa en acción práctica y la 

participación social en política pública efectiva. 

El informe persigue tres propósitos fundamentales: 

1. Conectar la visión estratégica y la futura regulación legal: trasladar 

los valores y prioridades expresadas por la juventud navarra en la 

Estrategia a orientaciones legales que articulen un modelo de política 

pública integral, intersectorial y participativa. 

2. Asegurar la continuidad de los compromisos: contribuir a que los 

acuerdos, principios y líneas asumidos para el periodo 2025-2028 a través 
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de la Estrategia Foral de Juventud tengan proyección y estabilidad a largo 

plazo, más allá de los cambios de planificación o de legislatura. 

3. Integrar la voz de la juventud en la futura Ley Foral de Juventud, de 

modo que refleje las prioridades, propuestas y expectativas manifestadas 

por las personas jóvenes en el proceso participativo. 

Como dijeron varias personas participantes “queremos que las políticas se 

parezcan a la vida real, que no se queden solo en los papeles”. 

Por eso este documento combina un tono técnico con una mirada más social y 

cercana, mostrando que la participación juvenil no termina cuando se recogen 

las ideas, sino cuando esas ideas influyen en las decisiones públicas. 

 

2. Justificación: de la visión estratégica al marco 
normativo 
 

“No queremos que nos protejan; queremos que nos reconozcan”. 

Mujer joven de San Adrián 

 

La Estrategia Foral de Juventud 2025-2028 constituye el principal instrumento 

de planificación de las políticas públicas de juventud en Navarra. En su 

elaboración participaron jóvenes de contextos muy diversos (rurales y urbanos, 

organizados y no organizados, de 14 a 30 años, de diversidad de orígenes, y 

pertenecientes a diferentes sectores) que identificaron los principales retos que 

había que afrontar: precariedad laboral y residencial, salud física y mental, 

desigualdad de género, brecha territorial, falta de reconocimiento de la 

educación no formal y nuevas formas de participación social. 

En las mesas participativas realizadas, la mayoría de las aportaciones 

coincidieron en que estos problemas no son nuevos, pero sí que se están 

viviendo con una mayor intensidad en nuestros días por parte de las personas 

jóvenes, trasladando la necesidad de un compromiso político más estable en el 

futuro. 

Sin embargo, la Estrategia, por su carácter temporal, no genera obligaciones 

jurídicas directas, no desarrolla derechos de ciudadanía. De ahí la necesidad de 

un marco legal que consolide los compromisos adquiridos para la juventud 

navarra y garantice su continuidad. 

El propio proceso participativo trasladó la demanda de una “ley (de Juventud) 

últil”, que pueda ser percibida por las personas jóvenes como una herramienta 

real de cambio, que contenga un compromiso de solucionar problemas reales; y 

no como un documento lleno de intenciones y simbolismo. 
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La futura Ley Foral de Juventud puede convertirse en ese instrumento de 

garantía; dotando de estabilidad, coherencia institucional y visión de largo plazo 

a las políticas públicas juveniles. Una Le que recoja tanto los principios 

expresados en la Estrategia como las lecciones aprendidas en el trabajo directo 

con la juventud, integrando tanto lo técnico como la percepción de las personas 

jóvenes. Una Ley Foral de Juventud que reconozca los derechos de la juventud, 

refuerce la equidad territorial, asegure la rendición de cuentas y fomente una 

gobernanza compartida entre administraciones, entidades y jóvenes.  

El paso del marco estratégico a otro legal no puede plantearse meramente como 

el típico trámite normativo tradicional, sino como una verdadera oportunidad para 

incorporar a la política un nuevo modelo de relación con la juventud navarra más 

transparente, más corresponsable y más vinculante. 

 

3. Metodología y alcance 
 

La metodología utilizada combina el lenguaje directo de la juventud con el 

análisis técnico y la interpretación sociológica. Desde el inicio del proceso 

participativo, el equipo consultor planteó un enfoque mixto que contara tanto con 

la prospectiva técnica con el respeto escrupulosos al lenguaje y al modo de 

expresarse de las personas jóvenes participantes. El planteamiento 

metodológico desarrollado fue el de “analizar sin distorsionar”, manteniendo el 

sentido original de cada aportación realizada. 

Se ha trabajado en tres fases: 

1. Revisión documental y legal, tomando como referencia la Estrategia 

Foral de Juventud 2025-2028, la Ley Foral 11/2011 de Juventud, así como 

marcos directores europeos (Estrategia Europea de Juventud 2022-2027, 

Carta Europea de Información Juvenil, etc.). Durante esta fase se ha 

elaborado un marco comparativo entre los compromisos establecidos por 

la Estrategia Foral y los estándares europeos, con el fin de identificar 

lagunas normativas o posibles avances experimentados.  

2. Estructuración participativa, mediante la recogida, clasificación y 

contraste de las aportaciones realizadas por jóvenes, entidades juveniles, 

personal técnico y responsables institucionales, tanto en encuentros 

presenciales como digitales. Se organizaron 21 mesas participativas (9 

sectoriales y 12 territoriales), además de sendos cuestionarios online 

dirigidos a entidades juveniles y concejales de juventud de toda Navarra. 

Esta estructura nos ha permitido recoger iniciativas concretas y debates 

reales que han enriquecido este análisis. 

3. Integración comparada, extractando y unificando la información 

contenida en los informes técnicos previos y en la propia Estrategia Foral 

de Juventud 2025-2028, para ofrecer una visión coherente y completa del 
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proceso participativo. En esta fase final, se han analizado las 

coincidencias y las divergencias entre los diferentes grupos, contrastando 

las demandas trasladas por las personas jóvenes participantes con las 

líneas estratégicas establecidas por la Estrategia Foral acordada para 

asegurar la coherencia entre diagnóstico, planificación y futuro marco 

legal. 

Se han priorizado las expresiones más representativas de las preocupaciones y 

aportaciones juveniles, intentando mantener su sentido original y traduciendo su 

lenguaje cotidiano en articulaciones propositivas y de política pública que puedan 

ser aplicables al marco de elaboración de la futura Ley Foral de Juventud.  

Este informe no pretende elaborar un texto jurídico cerrado, sino proporcionar 

una guía técnica y participativa que oriente el contenido de la futura Ley Foral de 

Juventud, definiendo ámbitos mínimos de regulación y acción: 

• Principios y valores estructurales. 

• Derechos y garantías activas. 

• Estructura institucional y gobernanza. 

• Sistema de planificación, seguimiento y evaluación. 

• Impulso de una Cartera de Servicios de Juventud como instrumento de 

equidad territorial. 

El informe lo hemos estructurado en cinco apartados: 

1. Derechos y principios de la juventud navarra. 

2. Gobernanza y estructura institucional. 

3. Evaluación, seguimiento y devolución. 

4. Aportaciones participativas transferibles al ámbito legal en torno a 48 

propuestas concretas. 

5. Conclusiones y recomendaciones finales. 

Cada apartado une el análisis técnico sociológico con una visión que conecta 

directamente con las experiencias y preocupaciones reales de la juventud 

navarra, reflejando su pluralidad, sus retos y su compromiso con una Navarra 

más justa, sostenible y participativa. 

La metodología empleada busca, en definitiva, incorporar el conocimiento de la 

población joven como una fuente válida para su incorporación en el diseño de 

políticas públicas del Gobierno de Navarra, situando su voz al mismo nivel que 

otros análisis técnicos y expertos. 
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Tabla 1. Acciones llevadas a cabo en el proceso participativo 

Nº de 
sesiones Actividad Objetivo Participantes 

16 Entrevistas 
evaluativas 

Evaluación Estrategia Foral de 
Juventud 2020-2023 

Direcciones Generales del 
Gobierno de Navarra 

18 Entrevistas 
exploratorias 

Contraste y recogida de 
propuestas 

Personal Técnico Municipal de 
Juventud 

6 Entrevistas 
exploratorias 

Contraste y recogida de 
propuestas 

Personal Técnico de Juventud del 
INJ 

30 Encuestas Análisis DAFO y detección de 
necesidades Concejalías de Juventud 

149 Encuestas Necesidades y propuestas de 
entidades juveniles 

Asociaciones y entidades de interés 
juvenil 

42 Encuestas Necesidades y propuestas de 
corresponsales juveniles Corresponsales Juveniles Locales 

10 
Mesas 
participativas 
territoriales 

Contraste y recogida de 
propuestas 

Personas jóvenes y personal 
técnico municipal 

9 
Mesas 
participativas 
sectoriales 

Contraste y recogida de 
propuestas Personas jóvenes 

7 Reuniones Coordinación y seguimiento con 
el INJ 

Dirección-Gerencia 
Subdirección 
Jefatura de Sección de Acciones 
Transversales y Observatorio Joven 
Técnicos de Juventud 
Socióloga 
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Tabla 2. Número de participantes en el proceso por tipo de actividad, género y entorno 
residencial 

Actividad 
Nº 

participantes 
Género Entorno 

Femenino Masculino No binario Pamplona Urbano Rural 
Entrevistas 
evaluativas 21 13 8  21 0 0 

Entrevistas 
exploratorias 27 18 9  7 11 9 

Encuesta 
concejalías 

30 17 13  0 4 26 

Encuesta entidades 
juveniles 149 87 58 4 21 32 96 

Encuesta 
corresponsales 
juveniles locales 

42 28 14 0 29 8 5 

Mesas participativas 
territoriales 172 94 70 8 34 76 62 

Mesas participativas 
sectoriales 67 41 26  22 27 18 

Reuniones de 
coordinación 6 4 2  6 0 0 

TOTAL 514 302 200 12 140 158 216 
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4. Derechos y principios de la juventud 

 

4.1. La juventud como sujeto de derechos 
 

Uno de los mensajes más claros y repetidos durante el proceso participativo ha 

sido que la juventud no quiere que se hable “de ella”, sino con ella. 

Las personas jóvenes reclaman ser reconocidas como sujetos plenos de 

derechos y responsabilidades, no como una etapa transitoria o una población a 

la que “proteger” temporalmente antes de la vida adulta. 

Esta idea se trasladó con fuerza en varias mesas participativas, tanto sectoriales 

como territoriales, donde se insistió en que las políticas públicas suelen tratar a 

la juventud como un colectivo “no suficientemente preparado” y no como 

ciudadanía activa con capacidad de propuesta, gestión y decisión. 

Este planteamiento debiera constituir la base del nuevo marco legal: reconocer 

a la juventud como protagonista activa del presente y no solo de un futuro 

estructurado por el mundo adulto. Una Ley Foral de Juventud debe reflejar ese 

cambio de modelo, garantizando el ejercicio efectivo de unos derechos que hoy 

siguen siendo frágiles o desiguales en su acceso. 

Las y los jóvenes navarros lo expresaron de forma sencilla y contundente: 

“Queremos una ley que nos reconozca como personas capaces, no como 

menores que no sabemos lo que queremos o necesitamos”. 

Hombre joven participante en la Mesa sectorial de emprendimiento joven 

 

Atendiendo a esta perspectiva, la futura ley foral podría: 

• Establecer una declaración de derechos juveniles, incluyendo los 

derechos a la autonomía personal, la igualdad de oportunidades, la 

participación y el acceso a servicios públicos adecuados. 

• Considerar a la juventud como un colectivo de atención prioritaria, 

con categoría de interés general dentro de las políticas públicas. 

• Incorporar la evaluación del impacto juvenil en la planificación y 

ejecución de las políticas sectoriales que desarrollan tanto el Gobierno de 

Navarra como el resto de administraciones locales. 

Durante las mesas participativas, esta propuesta fue apareciendo con fuerza y 

concitando amplios consensos en torno a que las decisiones que tomen las 
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administraciones se analicen preguntándose cómo afectan a las personas 

jóvenes. 

Reconocer a la juventud como sujeto de derechos implicaría dotar a la nueva ley 

foral de un carácter garantista, equiparable al de otros sistemas de bienestar 

(educación, salud, servicios sociales), de modo que los derechos se acompañen 

de recursos, seguimiento y evaluación. De esta manera, los derechos dejarían 

de ser declaraciones teóricas para convertirse en compromisos reales y exigibles 

por parte de la población joven. 

 

4.2. Principios que deberían guiar la acción pública en materia de 
juventud 
 

“Participar está bien, pero si no sabemos para qué sirve, en qué se queda todo 

lo que decimos, proponemos, … pues, como que no tiene sentido, ¿no?” 

Mujer joven de Elizondo 

 

Las aportaciones juveniles recogidas en el proceso participativo llevado a cabo 

trasladaron una visión compartida sobre los valores que deberían orientar tanto 

a la futura ley foral como el conjunto de las políticas de juventud. 

Diferentes participantes en las mesas coincidieron en que estos principios deben 

ser fáciles de entender, pero que obliguen a su cumplimiento por parte de las 

administraciones, para que no se queden en simples “lemas del gobierno de 

turno”. 

Se trata de principios sencillos de formular, pero exigentes de cumplir, porque 

suponen un cambio cultural en la forma de gobernar con la juventud. 

1. Participación con retorno. La juventud quiere participar y ver los 

resultados de su participación. Reclama procesos con devolución pública, 

plazos claros y compromisos verificables. En varios debates se insistió en 

que “no basta con preguntar a los jóvenes”, sino que debe hacerse un 

seguimiento de qué decisiones se toman y cómo se ejecutan a partir de 

las propuestas surgidas desde las personas jóvenes. 

2. Igualdad y diversidad. La juventud navarra es diversa por origen, 

género, orientación sexual, situación económica o lugar de residencia. La 

futura ley foral debería garantizar igualdad de trato y de oportunidades 

reales en todos los ámbitos. 

3. Cohesión territorial y equilibrio rural-urbano. Ser joven en Pamplona 

no es lo mismo que serlo en Elizondo, San Adrián o Castejón. La ley 

debería asegurar la equidad territorial en el acceso a recursos, servicios 

y oportunidades, con medidas compensatorias para las zonas rurales. 
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Esta diferencia territorial fue una de las más comentadas fuera de la 

Comarca de Pamplona: las personas jóvenes sienten que “todo pasa lejos 

de sus pueblos” y que acceder a servicios o equipamientos depende del 

lugar donde vivas. 

4. Accesibilidad universal. Habría que trabajar para que todos los 

programas y servicios fueran accesibles física, digital y culturalmente. 

Acceder a la información o a una ayuda no puede depender de la 

formación, el conocimiento tecnológico o el código postal. 

5. Enfoque interseccional. Las desigualdades afectan de manera diferente 

a mujeres jóvenes, personas LGTBIQ+, migrantes o con discapacidad. 

Por eso se propone un enfoque interseccional transversal, presente en 

todas las políticas de juventud. 

6. Sostenibilidad y justicia intergeneracional. La juventud se reconoce 

como agente activo frente a la crisis climática y promotora de estilos de 

vida sostenibles y solidarios. La futura ley foral debería reflejar esos 

compromisos. 

7. Evaluación de las políticas públicas. Las políticas juveniles deberían 

sustentarse en datos, evaluación y aprendizaje continuo, no solo en 

intenciones para ajustarse a los cambios y dinamismo de la propia 

sociedad. 

8. Trabajo en red y gobernanza colaborativa. A resultas del proceso 

participativo llevado a cabo, se ve necesario articular un modelo de 

cooperación estable entre niveles institucionales (foral, comarcal y local) 

y con la propia juventud organizada. 

9. Derecho a la información juvenil. La información se referencia como un 

derecho habilitador. La juventud navarra debería tener garantizado el 

acceso a información veraz, comprensible y multicanal, fortaleciendo la 

Red de Información Juvenil. 

10. Diversidad lingüística e interculturalidad. Promover el uso del euskera 

y la convivencia intercultural entre una juventud navarra cada vez más 

diversa en orígenes y culturas se convierten en activos de cohesión e 

innovación social. En palabras de un participante de origen marroquí 

“queremos sentirnos una parte más de la gente joven, que nuestro idioma 

o cultura no sean una barrera, sino algo bueno para todos”. 

Estos principios deberían tener un carácter vinculante y operativo en la futura 

regulación legal, orientando el desarrollo, la planificación, la financiación y la 

evaluación de las políticas públicas dirigidas a la juventud navarra. 
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4.3. Derechos señalados por la juventud navarra 
 

A lo largo del proceso participativo se repitieron una serie de derechos básicos 

que la juventud considera imprescindibles y que deberían estar garantizados por 

la futura ley foral: 

• Derecho a la información clara y comprensible, con acceso a 

contenidos útiles sobre vivienda, empleo, ocio, formación, salud o 

movilidad. 

• Derecho a participar de forma activa, con espacios reales de incidencia 

y retorno. 

• Derecho a la igualdad y a la no discriminación, independientemente 

del género, origen, lengua, orientación sexual, diversidad funcional o 

territorio. 

• Derecho al bienestar y a la salud integral, incluyendo la salud mental, 

el bienestar emocional y los apoyos comunitarios. 

• Derecho a un tiempo libre educativo y creativo, vinculado al desarrollo 

personal y social. 

• Derecho a la emancipación y a la autonomía personal, con vivienda 

digna y asequible, empleo decente y oportunidades formativas. 

Estos derechos fueron expresados con fuerza por las personas jóvenes. En 

varias mesas participativas se repitió la frase “no queremos privilegios, sino tener 

unas condiciones mínimas que nos permitan ser independientes del mundo 

adulto”. Por tanto, más que nuevas reivindicaciones, reafirman la igualdad de 

oportunidades para poder vivir una juventud plena y autónoma en la Comunidad 

Foral. La nueva ley, en consecuencia, debería garantizar que los servicios y 

recursos vinculados a estos derechos no dependan del lugar de residencia, del 

presupuesto municipal o del color político de quien gobierne en cada momento, 

sino del reconocimiento político de la juventud como ciudadanos y ciudadanas 

de pleno derecho. 

 

4.4. Un marco ético y operativo 
 

“Una ley no tiene por qué cambiar las cosas, pero puede hacer que cambien si 

se consigue que se aplique de verdad”. 

Hombre joven de Estella 
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Por eso, la futura Ley Foral de Juventud debería concebirse no solo como un 

texto jurídico, sino como una herramienta ética, política que impulse una forma 

distinta de gobernar: más abierta, colaborativa y basada en la confianza mutua. 

Este principio fue compartido tanto por jóvenes como por personal técnico 

municipal: la utilidad real de una nueva ley depende de su aplicación y de la 

voluntad política de convertirla en un instrumento útil. 

Operativamente, conviene que los principios y derechos se traduzcan en dos 

niveles complementarios: 

• Nivel rector, como guía general para interpretar la acción pública. 

• Nivel operativo, con medidas concretas, indicadores y mecanismos de 

evaluación. 

Además, conviene que el nuevo texto legal contemple su aplicación al sistema 

de indicadores de la Estrategia Foral de Juventud, garantizando el seguimiento 

y la actualización periódica. De este modo, la futura ley foral no solo definiría el 

“qué”, sino también el “cómo”, el “cuándo” y el “quién”, fomentando un nuevo 

modelo de política juvenil basado en la corresponsabilidad y el cumplimiento de 

los compromisos adquiridos. 

 

5.GOBERNANZA Y ESTRUCTURA INSTITUCIONAL 
 

“Gobernar con la juventud, no para la juventud... queremos participar en lo que 

nos afecta, desde nuestro pueblo a la gran ciudad” 

Hombre joven de Castejón 

 

5.1. Un sistema público de juventud más conectado y coherente 
 

Durante el proceso participativo, una de las ideas más compartidas fue que la 

política de juventud en Navarra está demasiado fragmentada. 

Las personas jóvenes y el personal técnico señalaron que, aunque existen 

buenas iniciativas, su continuidad y calidad dependen a menudo del impulso 

individual que le quieran dar personas concretas o de los recursos disponibles 

en cada municipio. 

En las mesas participativas celebradas en Estella y en la Ribera se repitió con 

frecuencia que la eficacia de las políticas de juventud “depende de quién esté en 

el ayuntamiento o del dinero que haya ese año”, lo que refleja esa falta de un 

marco común de actuación. 
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La futura Ley Foral de Juventud debería contribuir a superar esta desigualdad, 

estableciendo una estructura interadministrativa que garantice una estabilidad, 

coherencia y coordinación reales entre todos los niveles de la administración, 

asegurando que los derechos de las personas jóvenes sean efectivos en todo el 

territorio navarro. “Queremos que lo de juventud no dependa de la suerte de 

donde vivas”. Esta frase, escuchada en varias mesas participativas, resume bien 

la necesidad de un sistema público que atienda la diversidad territorial. 

El objetivo no es crear más estructuras, sino establecer un sistema mejor 

coordinado a lo que ya existe, reforzando los mecanismos de cooperación entre 

el Instituto Navarro de la Juventud, las entidades locales y las organizaciones 

juveniles. Este planteamiento coincide con la experiencia acumulada por el 

personal técnico municipal, que reclama menos burocracia y más 

acompañamiento y consulta desde la Administración Foral. 

 

5.2. El papel del Instituto Navarro de la Juventud 
 

“Que no sea la oficina que reparte ayudas, sino un motor potente que 

desarrolla proyectos y conecta a la gente joven…” 

Hombre joven de Pamplona 

 

El Instituto Navarro de la Juventud constituye el órgano de referencia en la 

planificación, coordinación y evaluación de las políticas de juventud en Navarra. 

En todos los espacios abiertos durante el proceso participativo llevado a cabo, 

jóvenes y profesionales coincidieron en la necesidad de reforzar su liderazgo, 

estabilidad orgánica y capacidad técnica. 

Algunas aportaciones pedían expresamente “un Instituto (Navarro de la 

Juventud) más cercano a los barrios” o “… a los pueblos”, poniendo el acento en 

su papel de acercarse a la realidad de la población joven, en su realidad 

cotidiana. 

El Instituto Navarro de la Juventud no se percibe como un mero gestor de 

programas, sino como el motor técnico del sistema público foral de juventud, 

encargado de impulsar la coordinación interdepartamental, garantizar la calidad 

de los servicios y acompañar a las iniciativas locales. 

Las personas jóvenes y el personal técnico municipal imaginan un Instituto 

Navarro de la Juventud con presencia más activa en los espacios juveniles, que 

ofrezca tanto escucha activa como orientación y capacidad de respuesta rápida 

a las necesidades emergentes en lo más cercano. 

Para fortalecer estas demandas, las principales funciones que la futura ley foral 

podría reconocer al Instituto Navarro de la Juventud serían, además de la 
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elaboración de la Estrategia Foral de Juventud y los correspondientes los Planes 

Operativos, 

• Impulsar el Observatorio Navarro de la Juventud, centralizando 

información, diversificando estudios e impulsando indicadores de impacto 

y de evaluación de las políticas públicas. 

• Elaborar y coordinar la Cartera de Servicios de Juventud, promoviendo la 

equidad territorial y la mejora continua. 

• Estructurar la cooperación interdepartamental y con las entidades locales 

en materia de políticas de juventud. 

• Gestionar la formación del personal técnico de juventud, tanto de 

administraciones como de entidades de interés juvenil; y los sistemas de 

acreditación. 

• Promover la transparencia y la rendición de cuentas entre la juventud 

navarra, mediante informes públicos y datos abiertos. 

Estas funciones permitirían que el Instituto Navarro de la Juventud dejara de ser 

percibido como un órgano administrativo lejano y pasara a actuar como un 

“dinamizador de actividades”, capaz de impulsar una política pública más viva, 

dinámica y compartida. 

 

5.3. Coordinación interdepartamental y territorial 
 

“La juventud está en medio de todo, pero las políticas que se hacen nos tratan 

como si no existiéramos, como algo aparte”. 

Mujer joven de Pamplona 

 

Uno de los retos estructurales detectados es la falta de conexión entre las 

políticas sectoriales que afectan directamente a la juventud: vivienda, empleo, 

educación, salud, movilidad, cultura o igualdad. Las y los jóvenes perciben que 

sus problemas no están diferenciados sectorialmente, mientras que las políticas 

públicas sí lo están. 

Durante las sesiones participativas, en varios grupos se señaló que “parece que 

cada parte del Gobierno va a lo suyo” y que eso genera descoordinación, 

burocracia, duplicidades y mensajes contradictorios. 

Para corregir esta fragmentación, la ley foral podría establecer mecanismos 

estables de coordinación, tales como: 

• Reorientar la Comisión Interdepartamental de Juventud para que, 

presidida por el Instituto Navarro de la Juventud e integrada por 

representantes de todos los departamentos con impacto juvenil, sea la 
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realmente encargada de planificar, hacer seguimiento y evaluar 

conjuntamente esas políticas públicas. 

• Impulsar asambleas comarcales de juventud, que reúnan periódicamente 

al Instituto Navarro de la Juventud, entidades locales y agentes sociales 

para compartir información, indicadores y buenas prácticas. 

• Establecer acuerdos marco de cooperación entre el Instituto Navarro de 

la Juventud y direcciones generales clave (Vivienda, Empleo, Educación, 

Salud, Deporte, Cultura, Igualdad, Políticas Migratorias y Despoblación), 

con objetivos comunes e indicadores verificables. 

El establecimiento de estos mecanismos permitiría avanzar hacia una 

gobernanza participativa real, donde la juventud deje de ser un asunto sectorial 

y se convierta en un eje estructural del conjunto de la acción del Gobierno de 

Navarra. 

De este modo, la política de juventud pasaría a ser una política transversal, 

orientada a la equidad territorial y al impacto real en la vida de todas las personas 

jóvenes que viven en Navarra. 

 

5.4. Participación estructurada y órganos consultivos 
 

“Participar está bien, pero si no sabemos para qué sirve, no tiene sentido”. 

Mujer joven artista 

 

La participación fue un eje central durante el proceso de escucha llevado a cabo, 

y las y los jóvenes insistieron en que no quieren participar solo de forma 

simbólica, sino con capacidad real de incidencia y devolución. En algunas mesas 

se ha trasladado abiertamente una sensación de “cansancio participativo” por la 

sensación de estar constantemente aportando ideas que luego no se ven 

reflejadas en resultados y acciones visibles. 

En coherencia con ello, la futura ley foral debería consolidar una participación 

juvenil estructurada y con continuidad, a través de los siguientes órganos y 

mecanismos: 

1. Asamblea de la Juventud de Navarra 

o Órgano representativo, consultivo y propositivo del movimiento 

juvenil a través de entidades sociales, formalizadas o no. 

o Con funciones preceptivas en la elaboración de normas, 

estrategias y planes. 

o Con participación diversa de la juventud navarra y estructurada 

territorialmente. 
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o Con financiación estable y capacidad de interlocución directa con 

el Gobierno de Navarra. 

o Su creación daría respuesta a una reivindicación actualizada del 

movimiento juvenil: contar con un espacio cercano de debate y 

diálogo sobre asuntos de interés, alejado de intereses partidistas. 

2. Consejo Interinstitucional de Juventud 

o Espacio de gobernanza compartida entre el Instituto Navarro de la 

Juventud, los departamentos del Gobierno de Navarra, las 

entidades locales y los agentes sociales. 

o Encargado de coordinar, planificar y evaluar las políticas públicas 

de juventud desde una visión integral. 

o Tendría una composición más técnica, tanto por parte de las 

direcciones generales del Gobierno de Navarra, el personal técnico 

de juventud tanto de entidades locales como de organizaciones del 

tercer sector, incluyendo las personas encargadas de la Red de 

Información Juvenil. 

3. Asambleas locales o comarcales de juventud 

o Fórmulas adaptadas al tamaño y capacidad de cada municipio o 

comarca, especialmente relevantes en zonas rurales. 

o Con funciones de propuesta, seguimiento y devolución de 

resultados, garantizando la representación territorial y la 

diversidad. 

o Estos espacios podrían aprovechar las dinámicas existentes 

(corresponsales juveniles, foros de encuentro, gaztegunes…) 

dándoles estabilidad y reconocimiento legal de interlocución. 

Estos espacios contribuirían a estructurar una participación con retorno y 

corresponsabilidad, donde las decisiones se tomen con la juventud, no sobre la 

juventud. De esta forma, la participación dejaría de ser un acto puntual o 

discrecional, para convertirse en una práctica estructurada estable en el tiempo 

de gobernanza compartida. 

 

5.5. La Cartera de Servicios de Juventud 
 

“Queremos saber qué servicios tenemos derecho a recibir, y que no dependa 

del color político que gobierna ni de nuestro código postal”. 

Hombre joven de Pamplona 
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Una de las propuestas más concretas y compartidas tanto por jóvenes como por 

personal técnico municipal es la creación de una Cartera de Servicios de 

Juventud, concebida como un instrumento de garantía y equidad territorial. La 

idea surgió de forma espontánea sin una estructuración nominal, pero 

trasladándose la idea de que al igual que en Salud o en Educación se saben los 

servicios existentes, eso mismo sería importante conocer en materia de servicios 

dirigidos a las personas jóvenes. 

Su finalidad estaría dirigida a asegurar que todas las personas jóvenes de 

Navarra, independientemente de dónde vivan, puedan acceder a un conjunto 

mínimo de servicios de calidad, garantizados por la Administración pública. 

La Cartera de Servicios de Juventud podría incluir, entre otros ámbitos: 

• Información y orientación juvenil. 

• Acompañamiento a la emancipación (vivienda, empleo, formación). 

• Bienestar físico, mental y emocional. 

• Participación, voluntariado y corresponsales juveniles. 

• Actividades culturales, educativas y de ocio. 

• Programas de movilidad e internacionalización. 

El Instituto Navarro de la Juventud coordinaría su elaboración y actualización, en 

colaboración con las entidades locales y los departamentos competentes, 

garantizando un proceso participativo y transparente. 

Este instrumento permitiría, además, definir unos niveles mínimos de prestación 

de los servicios y establecer mecanismos de evaluación en toda la Comunidad 

Foral. 

La aprobación de la Cartera de Servicios de Juventud podría realizarse mediante 

decreto foral, con revisión periódica y seguimiento público y evaluación anual, 

favoreciendo así la transparencia, la evaluación y la mejora continua. Su 

aplicación efectiva consolidaría un derecho subjetivo para toda la población 

joven de Navarra: acceder a un mínimo de servicios, viva donde viva. 

 

5.6. Gobernar con la juventud: un cambio cultural 
 

“Hoy no existe participación de verdad… ¿a dónde van nuestras propuestas? 

Si hubiera participación, se nos vería, empezaríamos a ser protagonistas...” 

Mujer joven de Huarte 

 

La gobernanza de la política juvenil no se limita a crear estructuras, sino que 

debe servir para transformar la cultura de las administraciones públicas, tanto 
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del Gobierno de Navarra como de los ayuntamientos y mancomunidades. 

Gobernar con la juventud implica compartir poder, rendir cuentas y reconocer su 

capacidad transformadora. 

En este sentido, el proceso participativo que se ha llevado a cabo demostró que 

existe una juventud crítica, constructiva y comprometida, dispuesta a colaborar 

si entiende que su voz tiene un impacto real.  

Por eso, el reto de la nueva Ley Foral de Juventud tendría que ser el de convertir 

esta corresponsabilidad en práctica cotidiana: fortalecer la confianza mutua entre 

la juventud y las instituciones, y hacer que la participación se traduzca en 

resultados visibles. Se trata, en definitiva, de generar un sistema de confianza 

mutua, pasar de la consulta a la cogestión en un nuevo modelo de gobernanza 

participada. 

En definitiva, este cambio cultural propone consolidar un sistema público de 

juventud más coordinado y más participativo, donde cada nivel político y 

administrativo tenga un papel claro, donde la voz de la juventud navarra esté 

integrada en la toma de decisiones y donde la equidad social y territorial, así 

como la transparencia, sean principios asumidos. 

El éxito de la futura Ley Foral de Juventud dependerá menos de su redacción 

formal y más de la disposición del Gobierno y del Parlamento navarros de poner 

en práctica este nuevo modelo de gobernar con la juventud. 

 

6. EVALUACIÓN, SEGUIMIENTO Y CULTURA DE LA 
GESTIÓN PÚBLICA 
 

6.1. Evaluar para mejorar, no solo para cumplir 
 

“Nos preguntan…, pero nunca sabemos qué pasa después”. 

Mujer joven de Egüés 

 

Otro de los menajes nítidos expresados por la juventud navarra durante el 

proceso participativo fue su demanda de resultados visibles y de transparencia 

en la gestión. A menudo, las y los jóvenes sienten que participan en procesos de 

consulta, pero luego no se hace devolución de los procesos, por lo que no se 

conoce qué ocurre con sus aportaciones ni qué decisiones se toman a partir de 

ellas. 

En las mesas de Egüés, Villava, Burlada y Huarte se repitió con insistencia la 

idea de que “participar está bien, pero si no se sabe qué pasa después con lo 
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aportado es como hablar al vacío”. Esta percepción de falta de devolución y 

retorno cuestiona en muchas ocasiones la confianza de las personas jóvenes en 

las instituciones. 

Este apartado traslada una idea que serviría para mejorar las políticas públicas 

que se llevan a cabo en Navarra: evaluar no es cumplir un trámite, sino rendir 

cuentas y aprender. La evaluación debe entenderse como un componente 

estructural de la política de juventud, no como una fase final. 

La futura Ley Foral de Juventud tiene la oportunidad de instaurar una cultura de 

la buena gestión y la mejora continua, donde los datos, la participación y la 

transparencia formen parte de la acción ordinaria. Esto permitiría pasar de una 

lógica de imposición a una lógica de aprendizaje compartido, donde tanto 

jóvenes, como personal técnico y responsables políticos puedan analizar juntos 

qué funciona, qué no y cómo mejorarlo.  

Este enfoque supone entender la evaluación de las políticas públicas como un 

espacio de diálogo y aprendizaje colectivos, más que como una obligación 

administrativa más. 

 

6.2. Un sistema de indicadores comprensible y abierto 
 

“Queremos saber qué se hace, cuánto cuesta y si de verdad sirve de algo”. 

Mujer joven de Elizondo 

 

El proceso participativo recogió cómo la juventud navarra no solo quiere ser 

escuchada, sino también informada. Los informes y datos públicos suelen estar 

redactados con un lenguaje técnico o inaccesible, lo que limita su comprensión 

y utilidad. Por ejemplo, en las mesas participativas de Castejón y San Adrián fue 

recurrente la queja de que “el Gobierno publica muchos datos, pero que nadie 

los entiende después” o que “no sirven para saber si tal o cual servicio ha 

mejorado de verdad”. 

Por eso, la futura ley podría establecer la creación de un Sistema Público de 

Indicadores de Juventud, coordinado por el Observatorio Navarro de la Juventud, 

teniendo en cuenta las siguientes características: 

• Accesible y transparente, con información publicada en formato de datos 

abiertos. 

• Comprensible, explicada con lenguaje claro, visual y pedagógico. 

• Actualizada, con indicadores que permitan el seguimiento continuo y la 

comparación temporal. 
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• Desagregada por género, edad, territorio, lengua, nivel educativo, origen 

o diversidad, para detectar desigualdades. 

• Participativa, incluyendo la posibilidad de que jóvenes y entidades 

propongan nuevos indicadores o valoren los existentes. 

De este modo, la juventud dejaría de ser una mera fuente de datos para 

convertirse también en usuaria y generadora de la información pública. Para ello, 

este sistema debería servir no solo para medir logros alcanzados, sino para 

apoyar la toma de decisiones basadas en datos, favoreciendo políticas públicas 

más eficaces, equitativas y adaptadas a las diferentes realidades juveniles. 

Además, permitiría evaluar el impacto real de las políticas de juventud en ámbitos 

clave que la propia población joven podría determinar. 

 

6.3. Planificación operativa y rendición de cuentas 
 

“Si participamos, queremos ver para qué sirve, saber qué cambia realmente”. 

Hombre joven de Pamplona 

 

Otra de las demandas detectadas fue la necesidad de planificar con objetivos 

concretos, responsables definidos y presupuestos claros y transparentes. Las 

personas jóvenes reclamaron claridad sobre quién hace qué, cuándo y cómo se 

utilizan los recursos públicos. En las mesas participativas se insistió en que esta 

rendición de cuentas debe ser “comprensible: no queremos informes de 200 

hojas, sino saber qué se ha hecho con nuestras propuestas”. 

Por ello, la ley foral podría prever un sistema de planificación operativa y de 

rendición de cuentas, estructurado en tres instrumentos principales: 

1. Planes Operativos Anuales o Bianuales de Juventud, elaborados por el 

Instituto Navarro de la Juventud, que concreten las líneas estratégicas 

establecidas, las acciones previstas, los recursos asignados y las metas 

verificables. 

2. Informes públicos de evaluación, presentados cada dos años ante el 

Parlamento de Navarra, con participación de la Asamblea de la Juventud 

de Navarra y resto de órganos consultivos. 

3. Mecanismos de validación participativa, que permitan a jóvenes, 

entidades sociales y personal técnico revisar colectivamente los 

resultados, identificar aprendizajes y formular propuestas de mejora. 

Este modelo, además de garantizar la transparencia, reforzaría la confianza 

entre las instituciones y la población joven, y fomentaría una cultura política más 

corresponsable. 
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Por tanto, la rendición de cuentas no debe entenderse solo como una obligación 

administrativa, sino como una práctica de transparencia democrática que 

refuerza la confianza y la legitimidad institucional. 

Incorporar esta práctica de manera habitual contribuiría a que las personas 

jóvenes vieran los efectos prácticos de su participación, cerrando el ciclo de 

escucha activa, codecisión y devolución participada. 

 

6.4. Evaluación de las políticas públicas 
 

La juventud navarra manifestó su interés en que las políticas públicas sean útiles 

y efectivas. Para ello, se propone que estas políticas sean evaluadas con 

criterios claros, garantizando objetividad y credibilidad. Estas evaluaciones, 

cuando se realizan, muchas veces se reducen a una recopilación mecánica de 

datos y otras se establecen autoevaluaciones bastante complacientes para 

justificar lo realizado. Es por ello que se podría implementar una exigencia legal 

de realizar evaluaciones de todas las políticas públicas de juventud que se 

realizan en Navarra, ya que permitirían contrastar los resultados obtenidos de 

forma más objetiva, vinculándolos a las necesidades reales de la juventud 

navarra. Asimismo, estas evaluaciones ofrecerían recomendaciones para la 

mejora continua de los servicios y programas dirigidos a la población joven. 

Por tanto, la ley foral podría establecer que, al menos una vez por ciclo 

estratégico (cada tres o cuatro años, en función de la Administración), se realice 

una evaluación integral que analice: 

• El grado de cumplimiento de los objetivos de la Estrategia Foral de 

Juventud. 

• La eficacia y eficiencia de las políticas aplicadas. 

• La adecuación de los programas a las necesidades reales de la juventud. 

• El cumplimiento de los principios de equidad social y territorial, igualdad 

de género y sostenibilidad. 

Los resultados de estas evaluaciones deberían ser públicos, explicados en 

lenguaje claro y debatidos con la propia juventud, antes de su incorporación a 

nuevos planes o estrategias públicas. 

 

6.5. Presupuesto y gestión del gasto juvenil 
 

La transparencia financiera fue otro de los temas recurrentes en el proceso 

participativo. Las entidades juveniles y el personal técnico municipal señalaron 

la dificultad para conocer cuánto dinero se destina realmente a juventud, tanto 
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por parte del Gobierno de Navarra como de los respectivos ayuntamientos; y 

cómo se distribuye entre áreas sectoriales y comarcas territoriales. 

En las entrevistas realizadas al personal técnico municipal, por ejemplo, se 

destacó que “a veces, no sabemos si tal o cual programa es de juventud o si, 

simplemente, lo utilizan los jóvenes”, lo que muestra la necesidad de una 

clarificación más precisa por parte de la Administración Foral de criterios claros 

de la definición de los “programas juveniles” y de su ejecución presupuestaria. 

Por ello, resultaría oportuno que la futura Ley Foral de Juventud incorpore 

mecanismos de identificación y seguimiento del gasto público en juventud, 

mediante instrumentos como: 

• Una clasificación presupuestaria específica para las políticas de juventud 

dentro de los Presupuestos Generales de Navarra. 

• Un etiquetado de gasto juvenil (“youth marker”) que permita identificar los 

programas que benefician directamente a la juventud navarra, incluso en 

otros departamentos y servicios. 

• Una memoria de impacto juvenil, que se adjunte anualmente al proyecto 

de presupuestos tanto forales como locales, que detalle los recursos, 

objetivos y criterios de equidad social, territorial y de género. 

Estos instrumentos favorecerían la rendición de cuentas, la eficiencia y la 

equidad en la asignación de recursos, permitirían medir la coherencia entre el 

discurso político y la asignación real de recursos, lo que reforzaría la confianza 

pública y la legitimidad de las políticas públicas dirigidas a la juventud en 

Navarra.  

Además, facilitarían la comparación interanual de ejecución y resultados, así 

como la comparativa entre administraciones y la identificación de buenas 

prácticas entre las distintas entidades locales. 

 

6.6. Aprendizaje institucional e innovación pública 
 

“Queremos que las políticas dirigidas a la juventud sirvan de verdad, que no se 

queden en tanta palabrería, que sean útiles y concretas”. 

Hombre joven de Villava 

 

La juventud no solo pide que las políticas atiendan sus necesidades y se 

gestionen bien, sino también capacidad de aprender de la experiencia. La futura 

ley foral debería promover una cultura de mejora continua e innovación social, 

sustentada en la cooperación entre el Instituto Navarro de la Juventud, a través 

del Observatorio Navarro de la Juventud, las universidades, los ayuntamientos y 

las entidades sociales. 
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El propio proceso participativo llevado a cabo para la elaboración de la Estrategia 

Foral de Juventud 2025-2028 ha sido un ejercicio de innovación pública, 

demostrando cómo la co-creación de políticas con las personas jóvenes es 

posible y genera resultados mucho más ajustados a la realidad que les toca vivir. 

Este planteamiento podría desarrollarse a través de: 

• Proyectos piloto en materia de juventud que permitan experimentar 

nuevos modelos de intervención y contrastar resultados antes de su 

extensión general. 

• Programas de intercambio y formación continua del personal técnico, 

orientados a la profesionalización y la transferencia de resultados. 

• Publicación de buenas prácticas y experiencias locales, facilitando su 

replicabilidad en otros territorios. 

Con ello, la política de juventud en Navarra se consolidaría como un modelo de 

gobernanza basada en resultados prácticos, la participación y la innovación, 

donde la voz juvenil no solo inspira las políticas, sino también su aplicación y 

mejora constante. 

La innovación, en este contexto, no consiste en hacer algo “nuevo”, sino en hacer 

las cosas de otra forma, con la juventud participando en primera persona. 

 

7. APORTACIONES PARTICIPATIVAS A LA FUTURA 
LEY FORAL DE JUVENTUD 
 

7.1. Una ley nacida desde la experiencia juvenil 
 

El proceso participativo llevado a cabo para la elaboración de la Estrategia Foral 

de Juventud 2025-2028 puso en evidencia algo fundamental: la juventud navarra 

sabe muy bien lo que necesita y quiere formar parte de las soluciones. Las 

aportaciones recogidas en este apartado nacen de su experiencia cotidiana (de 

quien busca emanciparse, de quien no encuentra espacios, de quien vive la 

precariedad o la desigualdad en primera persona) y se formulan en clave de 

propuestas para inspirar el contenido de la futura Ley Foral de Juventud. 

Estas aportaciones de la juventud navarra las hemos configurado en formato de 

propuestas articuladas donde, además de la aportación en sí, recogemos la 

razón que lleva a las personas jóvenes a plantearla, así como el riesgo que 

entendemos que tiene no atenderla, y articulamos una orientación sobre cómo 

incorporarlas al marco normativo. 
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Más que exigencias, estas propuestas son recomendaciones colectivas, 

construidas desde el sentido común, el conocimiento práctico y la mirada 

generacional de quienes son jóvenes en Navarra en la actualidad. La estructura 

de cada propuesta permite visualizar la utilidad del proceso participativo llevado 

a cabo, mostrando el razonamiento, la justificación y los posibles riesgos de no 

atender las demandas expresadas por la juventud navarra. 

Las 48 propuestas aquí se recogen constituyen una hoja de ruta participativa, 

construida desde la realidad de la juventud navarra, en torno a las mesas 

participativas con jóvenes y de las encuestas y encuentros con el nivel político y 

el técnico que gestionan los programas y planes de juventud a nivel local y foral. 

No son meras propuestas, sino el reflejo de un proceso de escucha colectiva que 

pone de manifiesto una idea central: la juventud navarra no pide privilegios, sino 

oportunidades justas para construir su vida con autonomía, dignidad y sentido 

de comunidad. 

 

7.2. Sobre el preámbulo y el título preliminar 
 

PROPUESTA Nº 1. Al preámbulo de la Ley Foral de Juventud 

Aportación: Reconocer explícitamente que la Ley Foral de Juventud nace de un 

proceso amplio de escucha y colaboración con jóvenes, entidades y 

administraciones, destacando cuatro ejes: participación con devolución, 

cohesión territorial, igualdad interseccional y política con resultados prácticos. 

Razón: Las y los jóvenes han trasladado mayoritariamente que participan en 

procesos donde rara vez ven resultados. Incluir en el preámbulo la referencia al 

origen participativo reforzaría la legitimidad social de la nueva ley foral y 

mostraría que la voz juvenil no fue un mero trámite, sino el punto de partida de 

la política pública. 

Riesgo: Si el origen participativo no queda reflejado, la ley podría percibirse 

como elaborada “en un despacho”, ajena a la realidad juvenil, debilitando la 

confianza y la identificación de la juventud con la norma. 

Orientación de la propuesta: Resultaría oportuno que el preámbulo destaque 

expresamente su carácter participativo y los valores que la inspiran: igualdad, 

cohesión territorial, participación con retorno y toma de decisiones basadas en 

datos y evaluaciones objetivas. 

 

PROPUESTA Nº 2. Al objeto y finalidad de la Ley Foral de Juventud 

Aportación: Definir la Ley Foral de Juventud como un marco de derechos y de 

acción pública medible, con objetivos verificables y orientados a la 

emancipación, el bienestar y la participación efectiva de la juventud. 
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Razón: La juventud navarra demanda compromisos reales, no solo 

declaraciones de intenciones. Reclama una ley útil, que sirva para transformar 

su vida y no se quede en papel. 

Riesgo: Sin objetivos claros y medibles, la norma podría quedar como un texto 

simbólico, sin impacto práctico ni capacidad de seguimiento. 

Orientación de la propuesta: Podría contemplarse que la ley foral garantice los 

derechos juveniles y oriente la acción pública hacia la emancipación, el bienestar 

integral y la participación significativa de las personas jóvenes, mediante 

objetivos concretos e instrumentos de evaluación. 

 

PROPUESTA Nº 3. Al ámbito de aplicación 

Aportación: Definir el tramo de edad de 14 a 30 años, con posibilidad de 

medidas específicas de apoyo hasta los 35 años en ámbitos como empleo o 

vivienda. 

Razón: La emancipación se retrasa progresivamente y muchas personas 

jóvenes mantienen dependencia económica o habitacional más allá de los 30 

años. Esta extensión permitiría adaptarse a la realidad socioeconómica actual. 

Riesgo: Limitar el ámbito de aplicación a los 30 años dejaría fuera a jóvenes que 

todavía enfrentan dificultades estructurales, agravando la desigualdad y 

perpetuando la dependencia familiar. 

Orientación de la propuesta: Convendría que el nuevo texto legal contemple la 

posibilidad de ampliar medidas de apoyo hasta los 35 años, atendiendo a la 

diversidad de itinerarios vitales y a las desigualdades territoriales y económicas. 

 

PROPUESTA Nº 4. A los principios generales 

Aportación: Dar carácter vinculante a principios como la participación juvenil, la 

cohesión territorial, la igualdad interseccional, la accesibilidad universal y la toma 

de decisiones de forma colaborativa. 

Razón: Estos principios favorecen una mayor coherencia, transparencia y 

equidad de las políticas públicas de juventud. Además, reflejan valores que la 

propia juventud considera esenciales para construir un modelo de gobernanza 

compartida y justa. 

Riesgo: Sin principios claros y compartidos, pueden generarse brechas 

territoriales, incoherencias o contradicciones administrativas y pérdida de 

legitimidad social. 

Orientación de la propuesta: Sería conveniente que las administraciones 

públicas aplicaran de forma estructural estos principios en la planificación, 

ejecución y evaluación de las políticas de juventud, incorporándolos como 

criterios transversales de toda la acción pública en su ámbito de actuación. 
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PROPUESTA Nº 5. A los derechos y deberes 

Aportación: Reconocer derechos para todas las personas jóvenes navarras que 

sean exigibles como la información y orientación veraz, la participación con 

devolución, el tiempo libre educativo y la no discriminación. 

Razón: La juventud demanda garantías estables y continuadas, no programas 

puntuales sujetos a la disponibilidad presupuestaria o a la voluntad política. Una 

ley foral garantista evitaría desigualdades sociales y territoriales, y dotaría de 

estabilidad a todo el sistema público de juventud en la Comunidad Foral. 

Riesgo: Sin reconocimiento formal, los servicios dependerían de la voluntad 

política o de los recursos locales, generando un mapa desigual y precario. 

Orientación de la propuesta: Podría incluirse en el articulado el derecho de las 

personas jóvenes a recibir información accesible, participar en los temas que les 

afecten con obligación de retorno, disfrutar de un tiempo libre educativo y ser 

tratadas con igualdad y respeto, estableciendo obligaciones proporcionales para 

las diferentes administraciones. 

 

7.3. Sobre competencias y organización 
 

PROPUESTA Nº 6. A las competencias forales en materia de juventud 

Aportación: Introducir la evaluación de impacto juvenil en algunas políticas de 

vivienda, empleo, salud, movilidad o digitalización de especial afección a las 

personas jóvenes. 

Razón: Los principales problemas que afectan a la juventud se sitúan en áreas 

ajenas al ámbito “tradicional” de juventud y que escapan de la competencia 

directa del Instituto Navarro de la Juventud. Evaluar su impacto permitiría diseñar 

políticas más coherentes y eficaces. 

Riesgo: Sin esta evaluación, las políticas sectoriales pueden reproducir 

desigualdades o invisibilizar las necesidades juveniles. 

Orientación de la propuesta: Conviene que la ley contemple un mecanismo de 

evaluación de impacto juvenil en las principales políticas sectoriales, 

garantizando así la transversalidad de la acción pública. Las políticas concretas 

que serían incorporadas a esta evaluación pueden ser establecidas bien 

reglamentariamente o a través de una orden foral, para adaptarse a las 

circunstancias dinámicas que afecten a la juventud navarra en cada momento. 

 

PROPUESTA Nº 7. Sobre el Instituto Navarro de la Juventud 
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Aportación: Reforzar la capacidad del Instituto Navarro de la Juventud para 

coordinar, recabar datos, emitir informes, orientar políticas de otras Direcciones 

Generales y dirigir el Observatorio Navarro de la Juventud. 

Razón: La juventud y el personal técnico local reclaman un liderazgo claro y 

operativo que evite duplicidades y asegure continuidad institucional. 

Riesgo: Sin una capacidad real de coordinación, la política de juventud puede 

diluirse entre departamentos y administraciones, perdiendo eficacia y visibilidad. 

Orientación de la propuesta: Sería deseable que la ley foral de Juventud 

fortaleciera el papel del Instituto Navarro de la Juventud como órgano técnico de 

referencia, con competencias de coordinación interdepartamental, evaluación y 

acompañamiento a las entidades locales. 

 

PROPUESTA Nº 8. Sobre los órganos de coordinación y consulta 

Aportación: Crear una Asamblea de la Juventud de Navarra y potenciar la 

Comisión Interdepartamental de Juventud como una red foral-local de juventud, 

con calendario, funciones definidas y mecanismos de seguimiento. 

Razón: Convertir la transversalidad en una práctica habitual y promover el 

aprendizaje conjunto entre municipios y niveles administrativos. 

Riesgo: La falta de coordinación puede derivar en duplicidades, contradicciones, 

pérdida de recursos y políticas descoordinadas con respecto a la Estrategia Foral 

e, incluso, a la propia Ley Foral de Juventud, como ocurre en la actualidad. 

Orientación de la propuesta: Podría contemplarse la creación de estructuras 

estables de coordinación y consulta, como las señaladas, con reuniones 

periódicas, capacidad de intervenir en las políticas públicas y rendición 

transparente de resultados. 

 

PROPUESTA Nº 9. De las competencias de las entidades locales 

Aportación: Establecer unos mínimos garantizados de servicios dirigidos a las 

personas jóvenes en todos los municipios o comarcas navarras, así como 

apoyos específicos al medio rural para la prestación de dichos servicios. 

Razón: La calidad de los servicios dirigidos a la juventud navarra no debería 

depender del tamaño del municipio ni de la capacidad económica de la persona 

joven. Las zonas rurales, en particular, necesitan apoyo técnico y financiero para 

ofrecer oportunidades similares a las del entorno urbano. 

Riesgo: Si no se garantiza una cobertura mínima, la brecha territorial se amplía, 

generando desigualdad en el acceso a la información, la participación y los 

servicios de emancipación; favoreciendo el envejecimiento y la despoblación de 

muchas zonas de Navarra. 
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Orientación de la propuesta: Sería recomendable que la ley foral asegurara 

unos mínimos de servicios juveniles en todo el territorio, con apoyo técnico, 

económico y formativo del Instituto Navarro de la Juventud, en colaboración con 

las entidades locales. 

 

7.4. Sobre la participación juvenil 
 

PROPUESTA Nº 10. De los procesos participativos 

Aportación: Consolidar procesos de participación, tanto presenciales como 

digitales, accesibles y con devolución de resultados en plazos claros y públicos. 

Razón: La juventud valora ser escuchada, pero sobre todo ver que sus 

aportaciones tienen consecuencias reales. La participación necesita continuidad, 

estructura y retorno. 

Riesgo: La ausencia de devolución y seguimiento en los procesos participativos 

genera desconfianza y desafección hacia las instituciones. 

Orientación de la propuesta: Sería recomendable que la nueva ley foral 

estableciera que todos los procesos participativos dirigidos a la juventud incluyan 

plazos de devolución pública, mecanismos de seguimiento y accesibilidad 

universal (lectura fácil, interpretación, lenguaje inclusivo, etc.). 

 

PROPUESTA Nº 11. Del asociacionismo y apoyo a grupos informales 

Aportación: Facilitar convenios plurianuales, microayudas y acompañamiento 

técnico a asociaciones y grupos informales juveniles. 

Razón: El tejido social juvenil se debilita cuando los proyectos dependen de 

subvenciones con condiciones muy rígidas o trámites burocráticos complejos. La 

continuidad requiere adaptación a necesidades cambiantes, estabilidad 

económica y acompañamiento técnico. 

Riesgo: Sin apoyos estables, de carácter económico o técnico, las asociaciones 

y colectivos enfrentan rotación constante y pérdida de impulso participativo. 

Orientación de la propuesta: Conviene promover con rango legal un sistema 

de ayudas flexibles y plurianuales, que reconozcan tanto a las asociaciones 

consolidadas como a los grupos informales, acompañadas de formación y 

asesoramiento técnico en gestión y dinamización comunitaria. 

 

PROPUESTA Nº 12. De las herramientas de participación 
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Aportación: Establecer canales estables y reconocidos de participación juvenil, 

como diálogos estructurados, consultas digitales, presupuestos participativos o 

asambleas juveniles. 

Razón: Los espacios permanentes de participación fortalecen la confianza y 

generan un sentimiento de pertenencia al conjunto del sistema público de apoyo 

a la juventud. 

Riesgo: La participación puntual o simbólica, sin continuidad, puede generar 

frustración y escepticismo entre la juventud navarra. 

Orientación de la propuesta: Desde la nueva ley foral podría contemplarse la 

creación de herramientas permanentes de participación juvenil, con 

obligatoriedad de publicar los resultados, justificar las decisiones tomadas y 

facilitar el acceso de personas jóvenes de todo el territorio foral. 

 

7.5. Sobre políticas específicas de juventud 
 

PROPUESTA Nº 13. De la información juvenil 

Aportación: Reconocer la información juvenil como un derecho y un servicio 

público garantizado, gestionado de forma coordinada por el Instituto Navarro de 

la Juventud. 

Razón: La información accesible y comprensible es el primer paso para ejercer 

el resto de derechos. La juventud pide información veraz y clara sobre vivienda, 

empleo, salud mental, formación o movilidad. 

Riesgo: La actual red de información juvenil no abarca al conjunto de los 

municipios navarros y en los entornos urbanos, especialmente en Pamplona, no 

alcanza a amplios sectores de la población joven. 

Orientación de la propuesta: Sería recomendable que la ley reconozca la 

información juvenil como servicio público esencial, gestionado a través de la Red 

de Información Juvenil, con criterios de calidad, bilingüismo, accesibilidad y 

evaluación periódica para conseguir un mayor alcance de personas jóvenes. 

 

PROPUESTA Nº 14. De la educación no formal y aprendizaje a lo largo de la 

vida 

Aportación: Reconocer y acreditar las competencias adquiridas en procesos de 

educación no formal, voluntariado y participación social. 

Razón: La educación no formal aporta habilidades sociales, creativas y de 

liderazgo que complementan la formación académica y mejoran la 

empleabilidad. 
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Riesgo: Sin reconocimiento oficial, se pierde el valor social y profesional de los 

aprendizajes adquiridos fuera del sistema educativo formal. 

Orientación de la propuesta: La nueva ley foral podría contemplar que la 

Administración Foral establezca un sistema de acreditación de competencias no 

formales, en coordinación con Educación y Empleo, con valor educativo y 

laboral. 

 

PROPUESTA Nº 15. De los servicios y programas juveniles 

Aportación: Definir una Cartera de servicios juveniles estables, con criterios de 

calidad, cobertura mínima y evaluación periódica. 

Razón: Informa de los servicios y programas existentes al público destinatario, 

y garantiza el acceso homogéneo a los recursos para evitar desigualdades entre 

municipios y comarcas. 

Riesgo: Los servicios podrían fragmentarse o desaparecer en zonas con menor 

capacidad técnica o presupuestaria. 

Orientación propositiva: Sería recomendable establecer una Cartera de Servicios 

Juveniles, con estándares mínimos de atención, coordinación entre niveles 

administrativos y apoyo técnico y financiero del Instituto Navarro de la Juventud. 

Que sea una obligación legal su creación y que por medio de órdenes forales se 

le dé contenido. 

 

PROPUESTA Nº 16. De los equipamientos juveniles 

Aportación: Regular la planificación, uso y acreditación de los equipamientos 

juveniles (casas de juventud, locales de encuentro, albergues, centros juveniles, 

locales autogestionados…). 

Razón: Los equipamientos son espacios clave de socialización, convivencia y 

desarrollo comunitario. Se considera necesario conocer su existencia, establecer 

las condiciones mínimas que deben tener estos y dotarles de medios para su 

funcionamiento. 

Riesgo: La desigualdad en el mantenimiento o uso de estos espacios puede 

generar exclusión y pérdida de capital social juvenil. 

Orientación de la propuesta: La ley podría contemplar que los equipamientos 

juveniles cumplan estándares de accesibilidad, seguridad, participación y 

calidad, definidos a nivel foral, y cuenten con apoyo técnico y financiero del 

Instituto Navarro de la Juventud. 

 

7.6. Sobre políticas transversales y sectoriales 
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PROPUESTA Nª 17. Sobre la vivienda y la emancipación 

Aportación: Reconocer la emancipación residencial como un derecho de la 

juventud navarra y establecer mecanismos de acceso real a vivienda digna, 

asequible y estable. 

Razón: La dificultad para emanciparse es la principal preocupación de la 

juventud navarra. La falta de vivienda asequible, los salarios bajos y la 

temporalidad laboral alargan la dependencia familiar y retrasan los proyectos 

vitales. 

Riesgo: Si no se aborda la cuestión habitacional, se consolidará un modelo 

social que priva a las nuevas generaciones de autonomía, generando 

desigualdad intergeneracional. 

Orientación de la propuesta: La ley foral podría reconocer el derecho a la 

emancipación, y prever la creación de un Plan Foral de Vivienda Joven que 

combine: 

• Un acceso prioritario o por cuota al alquiler asequible. 

• El fomento de la vivienda colaborativa o cooperativa. 

• Programas de cesión temporal de viviendas y acompañamiento. 

• Ayudas vinculadas a procesos de emancipación integral (vivienda + 

empleo + bienestar). 

 

PROPUESTA Nº 18. Sobre el empleo y el emprendimiento 

Aportación: Promover el derecho a un empleo decente y fomentar programas 

integrales de empleabilidad y emprendimiento juvenil, con especial atención a 

los sectores emergentes y sostenibles. 

Razón: La precariedad laboral impide la emancipación y genera inseguridad en 

la población joven. Las personas jóvenes piden empleos estables, con derechos 

y compatibles con su bienestar, para posibilitarles un proyecto de vida autónoma. 

Riesgo: La precariedad perpetúa la dependencia familiar y la fuga de talento. 

Orientación de la propuesta: Sería recomendable que la ley contribuya a 

impulsar itinerarios integrales de inserción laboral, apoyo al emprendimiento 

social y cooperativo, y la adopción de medidas específicas para jóvenes en el 

ámbito rural y sectores verdes y digitales. 

 

PROPUESTA 19. Sobre la educación y la formación 

Aportación: Fomentar una educación integral, que combine aprendizajes 

formales, no formales e informales, e incorpore la lucha contra la brecha digital, 

la sostenibilidad y la participación cívica. 
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Razón: La juventud navarra pide una educación más práctica y conectada con 

la vida real, que enseñe a afrontar retos cotidianos y fomente la ciudadanía 

activa. 

Riesgo: Si el sistema educativo en Navarra se mantiene desconectado de la 

realidad social y laboral, aumentará la frustración y la desigualdad de 

oportunidades entre las personas jóvenes. 

Orientación de la propuesta: Podría contemplarse legalmente que la política 

de juventud tuviera entre sus funciones promover programas de educación en 

valores, digitalización, igualdad y sostenibilidad, en coordinación con el sistema 

educativo formal, las entidades locales y las entidades sociales. 

 

PROPUESTA Nº 20. Sobre la salud integral y bienestar emocional 

Aportación: Incorporar un enfoque de salud integral que incluya la salud mental, 

emocional y social, con programas específicos para jóvenes en toda Navarra. 

Razón: Los problemas de ansiedad, depresión o soledad aumentan entre la 

juventud. La salud mental sigue siendo un tabú y los recursos son escasos o 

poco accesibles. 

Riesgo: La falta de servicios accesibles y de atención temprana agrava el 

malestar juvenil y perpetúa la estigmatización. 

Orientación de la propuesta: Sería recomendable que la nueva ley promoviera 

la creación de una Red de Bienestar Joven, coordinada entre Juventud, Salud y 

Educación, que garantizara: 

▪ Una atención psicológica asequible y cercana. 

▪ Programas de acompañamiento emocional en centros educativos y 

espacios juveniles. 

▪ Campañas de sensibilización y desestigmatización. 

 

PROPUESTA Nº 21. Sobre la igualdad de género e interseccionalidad 

Aportación: Establecer la igualdad de género y la perspectiva interseccional 

como principios transversales obligatorios en todas las políticas de juventud. 

Razón: Las jóvenes navarras señalan desigualdades persistentes en el empleo, 

la participación, el ocio y la seguridad en los espacios públicos. Además, las 

discriminaciones múltiples (género, origen, orientación sexual, discapacidad) 

requieren respuestas integrales. 

Riesgo: Sin enfoque de género transversal, las políticas pueden reproducir 

desigualdades estructurales o dejar fuera a quienes más apoyo necesitan. 
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Orientación de la propuesta: La ley podría establecer la obligatoriedad de 

incorporar indicadores de género e interseccionalidad en la planificación, 

ejecución y evaluación de todas las políticas de juventud, con formación 

específica para el personal técnico. 

 

PROPUESTA Nº 22. Sobre la juventud LGTBIQ+ 

Aportación: Garantizar la no discriminación y el apoyo institucional a jóvenes 

LGTBIQ+, tanto en el ámbito educativo como en los espacios de ocio, deportivo 

y de participación social. 

Razón: La discriminación y el acoso siguen presentes, especialmente en zonas 

rurales y entornos escolares. La juventud LGTBIQ+ reclama espacios seguros y 

acompañamiento. 

Riesgo: La ausencia de políticas específicas genera invisibilidad y 

vulnerabilidad. 

Orientación de la propuesta: Sería recomendable que la nueva ley foral 

incluyera medidas concretas de protección, visibilización y apoyo a la diversidad 

afectivo-sexual y de género, garantizando recursos de acompañamiento en los 

espacios juveniles de toda Navarra. 

 

PROPUESTA Nº 23. Sobre la juventud migrante y la diversidad cultural 

Aportación: Reconocer la diversidad cultural de la juventud actual como valor 

de la sociedad navarra e impulsar medidas de acogida, mediación, visibilización 

y fomento de la participación de la juventud migrante. 

Razón: Las y los jóvenes de origen extranjero o con trayectorias migratorias 

enfrentan obstáculos adicionales para acceder al ocio, a la formación, a una 

vivienda o al empleo. Es necesario, además, trabajar en favor de la convivencia 

intercultural de las personas jóvenes. 

Riesgo: No actuar ante la desigualdad de trato puede generar exclusión, racismo 

y pérdida de cohesión social.  

Orientación de la propuesta: La nueva ley podría promover la convivencia 

intercultural a través de programas de participación intercultural juvenil, 

formación en mediación comunitaria, acompañamiento lingüístico y 

reconocimiento de entidades juveniles diversas. 

 

PROPUESTA Nº 24. Sobre la movilidad, el transporte y la conexión 

territorial 

Aportación: Garantizar la movilidad como un derecho juvenil, especialmente en 

zonas rurales y comarcas periféricas. 
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Razón: La falta de transporte público limita el acceso a estudios, empleo, ocio, 

cultura y participación social. La movilidad es condición básica de igualdad 

territorial. 

Riesgo: Sin una política eficaz de movilidad juvenil, la brecha rural-urbana se 

amplía y aumenta la despoblación joven en zonas rurales. 

Orientación de la propuesta: Sería recomendable que la nueva ley promoviera 

medidas de movilidad sostenible y accesible, fomentando: 

▪ Un transporte público adaptado a horarios de la juventud, especialmente 

de las personas menores de edad. 

▪ Programas de coche compartido o movilidad comunitaria. 

▪ Bonificaciones y abonos juveniles integrados en todo el territorio. 

 

PROPUESTA Nº 25. Sobre la cultura, la creación artística y el tiempo libre 

educativo 

Aportación: Reconocer la cultura joven y el tiempo libre educativo como ámbitos 

esenciales para el desarrollo personal y comunitario. 

Razón: La juventud navarra reclama espacios para crear, expresarse y 

encontrarse. La cultura no debe verse como lujo o algo elitista, sino como motor 

de identidad y participación de toda la juventud. 

Riesgo: Si la cultura juvenil no se apoya de forma estable, se pierde tejido 

creativo y dinamismo social. 

Orientación de la propuesta: La ley foral podría contener un apartado 

conducente a promover: 

▪ La coordinación de una red de espacios culturales juveniles 

autogestionados y seguros. 

▪ Programas de formación artística y creativa dirigidos a las personas 

jóvenes. 

▪ Un reconocimiento oficial del tiempo libre educativo como ámbito 

formativo. 

 

PROPUESTA Nº 26. Sobre la sostenibilidad y la lucha contra el cambio 

climático 

Aportación: Incorporar el compromiso climático y ambiental como principio 

transversal en todas las políticas de juventud a realizar en Navarra. 

Razón: La juventud considera el cambio climático una amenaza real y reclama 

políticas coherentes y participativas. Existe una demanda por una parte de la 
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juventud de conocer, explorar y mantener la riqueza ambiental del territorio 

navarro. 

Riesgo: La ausencia de medidas concretas puede debilitar la credibilidad 

institucional y la implicación juvenil en los retos ecológicos. 

Orientación de la propuesta: Sería recomendable incluir en la ley foral objetivos 

vinculados a la educación ambiental, movilidad sostenible, consumo responsable 

y participación climática juvenil. 

 

PROPUESTA Nº 27. Sobre la digitalización 

Aportación: Impulsar una alfabetización digital crítica y equitativa, que 

promueva un uso ético y responsable de la tecnología. 

Razón: Aunque la inmensa mayoría de la juventud navarra es nativa digital, 

existen brechas en competencias tecnológicas, ciberseguridad, desinformación 

y bienestar digital. 

Riesgo: La desigualdad tecnológica genera exclusión y vulnerabilidad frente a 

la manipulación o la precarización digital. 

Orientación de la propuesta: La ley foral podría promover la digitalización como 

un derecho de la juventud navarra promoviendo programas de capacitación 

digital juvenil, lucha contra las fake-news, creación de espacios maker y fomento 

de proyectos de innovación social y tecnológica con liderazgo joven. 

 

PROPUESTA Nº 28. Sobre el voluntariado y el compromiso social 

Aportación: Reforzar el reconocimiento y acompañamiento del voluntariado 

joven, y fomentar experiencias de servicio comunitario vinculadas a valores 

solidarios y de aprendizaje. 

Razón: El voluntariado favorece la cohesión social y la educación en ciudadanía 

activa y democrática. La juventud lo vive como forma de implicación y 

aprendizaje. 

Riesgo: Sin acompañamiento ni reconocimiento, se reduce la motivación y la 

continuidad del voluntariado juvenil. 

Orientación de la propuesta: Sería recomendable consolidar legalmente un 

sistema navarro de voluntariado joven, con acreditación formativa, seguimiento 

y reconocimiento público. 

 

PROPUESTA Nº 29. Sobre el deporte, la salud y el ocio activo 
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Aportación: Fomentar el deporte como derecho y herramienta de bienestar 

físico y social de la juventud navarra, garantizando la igualdad de acceso entre 

territorios y géneros. 

Razón: El deporte contribuye a la salud, la integración y la convivencia, pero 

muchas zonas carecen de oferta adaptada o instalaciones adecuadas. 

Riesgo: La desigualdad en el acceso deportivo, que se da por razones 

socioeconómicas, culturales o religiosas en una parte de la juventud navarra, 

puede aumentar el sedentarismo y la exclusión social. 

Orientación de la propuesta: La ley podría establecer un programa de deporte 

y salud que contemple acciones de promoción del deporte joven, uso compartido 

de instalaciones y apoyo a clubes locales, priorizando la igualdad y la salud. 

 

PROPUESTA Nº 30. Sobre la juventud rural 

Aportación: Desarrollar un Plan Foral de Juventud Rural, con medidas 

específicas en vivienda, movilidad, ocio, empleo y conectividad digital. 

Razón: Las jóvenes y los jóvenes del entorno rural desean quedarse en sus 

pueblos, pero necesitan condiciones reales para hacerlo. Existen determinadas 

zonas de nuestro territorio en las que la falta de instalaciones, servicios y 

personal técnico impiden unas condiciones mínimas para atender las 

necesidades de su población joven. 

Riesgo: Sin medidas concretas y efectivas, la despoblación joven continuará y 

se reducirá la vitalidad del medio rural. 

Orientación de la propuesta: Sería recomendable que la nueva ley 

contemplara la puesta en marcha de un Plan Foral de Juventud Rural, con 

enfoque integral, participación local y financiación específica. 

 

PROPUESTA Nº 31. Sobre la diversidad funcional 

Aportación: Garantizar la accesibilidad universal y la inclusión plena de jóvenes 

con discapacidad en todos los ámbitos de la política juvenil. 

Razón: La accesibilidad sigue siendo un reto pendiente, especialmente en la 

participación y la información de las personas jóvenes. 

Riesgo: Sin medidas de inclusión real, la ley podría reproducir barreras 

estructurales y dejar fuera a una parte de la juventud navarra. 

Orientación de la propuesta: Podría contemplarse legalmente la aplicación de 

criterios de diseño universal, formación del personal técnico y apoyo específico 

a espacios y entidades juveniles inclusivas. 
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7.7. Sobre evaluación, financiación e innovación 
 

PROPUESTA Nº 32. De la evaluación de las políticas públicas de juventud 

Aportación: Establecer la evaluación como principio obligatorio y continuo de 

todas las políticas, programas y servicios juveniles para todas las 

Administraciones en la Comunidad Foral. 

Razón: Las y los jóvenes manifestaron reiteradamente la necesidad de saber 

qué resultados tienen las políticas públicas. Evaluar significa rendir cuentas y 

mejorar, no solo justificar. 

Riesgo: La ausencia de evaluación sistemática impide detectar ineficiencias y 

debilita la confianza en la acción institucional. 

Orientación de la propuesta: La ley debería garantizar que todas las políticas 

y programas juveniles sean evaluados periódicamente, con participación del 

Observatorio Navarro de la Juventud, la Asamblea de la Juventud de Navarra y 

representantes de entidades locales. 

 

PROPUESTA Nº 33. De los indicadores y la información pública 

Aportación: Crear un sistema de indicadores públicos de juventud, 

comprensible, accesible y actualizado, adaptado a cada una de las 

administraciones. 

Razón: La información accesible permite tomar decisiones basadas en datos 

objetivos y contrastables, y facilita el control ciudadano. 

Riesgo: Sin datos fidedignos y contrastables, la política de juventud puede 

quedar obstaculizada y perder legitimidad. 

Orientación de la propuesta: Sería recomendable que la ley foral encomendara 

al Observatorio Navarro de la Juventud la gestión de un Portal de Datos Abiertos, 

con indicadores de igualdad, cohesión territorial, emancipación, salud y 

participación, publicados de forma periódica. 

 

PROPUESTA Nº 34. De las evaluaciones de servicios y programas de 

juventud 

Aportación: Garantizar que los planes y estrategias de juventud, tanto forales 

como locales, sean evaluados de forma rigurosa, incorporando la voz juvenil en 

el proceso. 

Razón: La evaluación técnica estructurada favorece la objetividad y la mejora 

continua. 
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Riesgo: La no evaluación o la autoevaluación acrítica puede sesgar los 

resultados y reducir la eficacia de las medidas y la credibilidad institucional. 

Orientación de la propuesta: Podría contemplarse legalmente que cada 

Estrategia Foral de Juventud y los Planes Forales y Locales de Juventud 

incluyeran una evaluación al término de su ciclo de vigencia, con conclusiones 

públicas y recomendaciones vinculadas a la planificación siguiente. 

 

PROPUESTA Nº 35. De la rendición de cuentas 

Aportación: Establecer la rendición pública de resultados como un compromiso 

legal e institucional. 

Razón: La rendición de cuentas promueve la confianza y la transparencia, y 

visibiliza el impacto de las políticas juveniles. 

Riesgo: Sin rendición pública, se percibe falta de transparencia y distancia entre 

administraciones y ciudadanía joven. 

Orientación de la propuesta: La nueva ley foral podría contemplar la 

presentación periódica, que podría ser anual, ante el Parlamento de Navarra de 

un informe de evaluación de las políticas de juventud, con participación de 

representantes juveniles. 

 

PROPUESTA Nº 36. De un sistema de financiación estable 

Aportación: Garantizar una financiación suficiente, estable y equitativa de las 

políticas públicas de juventud en todas las administraciones a través del 

presupuesto público. 

Razón: La inestabilidad económica dificulta la planificación y limita la continuidad 

de programas locales. 

Riesgo: La falta de financiación consolidada impide generar estructuras 

duraderas y debilita el sistema de juventud. 

Orientación de la propuesta: Sería recomendable que la ley foral estableciera 

la creación de un fondo foral de juventud, con criterios de distribución territorial y 

objetivos estratégicos definidos, priorizando zonas rurales y colectivos en mayor 

vulnerabilidad. 

 

PROPUESTA Nº 37. De la necesaria identificación del gasto en políticas 

juveniles 

Aportación: Implementar mecanismos de contabilización del gasto público 

dirigido específicamente a programas, equipamientos y servicios de juventud, 

mediante presupuestos etiquetados. 
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Razón: Conocer el destino real del gasto público en cada una de las 

administraciones públicas permite valorar la eficiencia y el compromiso con la 

juventud. 

Riesgo: La gestión presupuestaria habitualmente dificulta la evaluación, genera 

desconocimiento del esfuerzo económico real y puede provocar desconfianza 

social. 

Orientación propositiva: Podría crearse un marcador de gasto juvenil (youth 

marker) tanto en los Presupuestos Generales de Navarra como en los 

municipales (con aplicación progresiva), que identifique las partidas que 

benefician directamente a la población joven. El índice que arroje este marcador 

debiera ser considerado a la hora de otorgar ayudas y subvenciones a los 

ayuntamientos que realicen un mayor esfuerzo relativo en políticas de juventud. 

 

PROPUESTA Nº 38. De la financiación municipal y comarcal 

Aportación: Asegurar recursos específicos para que los municipios puedan 

implementar servicios de juventud de calidad, bien a nivel local o de forma 

mancomunada. 

Razón: El ámbito local es la puerta de entrada de la juventud al sistema público 

y donde se desarrolla la vida de las personas jóvenes, pero muchos 

ayuntamientos carecen de medios suficientes para implementar políticas que 

atiendan sus necesidades. 

Riesgo: Sin apoyo técnico o económico suficiente por parte del Gobierno de 

Navarra, las desigualdades entre municipios se agravan y los servicios no se 

implementan o desarrollan en los municipios más pequeños, incrementando la 

emigración juvenil a poblaciones con mayores recursos y servicios. 

Orientación de la propuesta: La nueva ley foral podría incrementar líneas de 

financiación foral condicionadas a la existencia de planes locales o comarcales 

de juventud, con criterios de calidad y sostenibilidad; incorporando la exigencia 

de evaluación de los planes ya ejecutados. 

 

PROPUESTA Nº 39. De la innovación y la mejora continua 

Aportación: Impulsar la innovación social como principio de la política de 

juventud, fomentando proyectos piloto y aprendizaje colectivo. 

Razón: Las necesidades y realidades juveniles cambian rápidamente; innovar 

permite adaptarse y anticipar las medidas que están siendo realmente 

demandadas. 

Riesgo: Sin esta innovación, las políticas pueden volverse obsoletas y 

desconectadas de la vida real de la juventud a la que van dirigidas. 
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Orientación de la propuesta: La ley foral podría contemplar un programa de 

innovación en políticas de juventud, adscrito a una sección del Instituto Navarro 

de la Juventud, que desarrolle y financie experiencias piloto en base a 

necesidades emergentes detectadas, intercambio de buenas prácticas y 

proyectos de transformación digital y social. 

 

PROPUESTA Nº 40. Del aprendizaje técnico 

Aportación: Fomentar el aprendizaje organizativo dentro de las 

administraciones públicas, con formación continua y comunidades de práctica 

entre personal técnico de juventud. 

Razón: La profesionalización del sector público mejora la calidad del servicio y 

fortalece el sistema, ante una más que evidente escasez de personal técnico 

especializado en juventud en Navarra. 

Riesgo: Sin aprendizaje organizativo, se repiten errores y se desaprovechan 

experiencias. Además de no disponer de recambio de profesionales expertos. 

Orientación de la propuesta: Se podría impulsar con carácter legar un Plan 

foral de formación continua en materia de juventud, coordinado entre el Instituto 

Navarro de la Juventud, las Universidades y el Instituto Navarro de 

Administración Pública. 

 

PROPUESTA Nº 41. De la innovación digital en gestión pública 

Aportación: Incorporar herramientas digitales para la gestión, participación y 

evaluación de las políticas juveniles en todo el territorio navarro. 

Razón: La digitalización puede ayudar a mejorar la eficiencia, la transparencia y 

la accesibilidad tanto para el nivel político, técnico y social. 

Riesgo: Sin la implementación de sistemas digitales, la información se 

fragmenta, se ralentiza y la participación se limita a espacios presenciales, de 

difícil acceso para espacios y sectores alejados del lugar de celebración. 

Orientación de la propuesta: Sería recomendable que el nuevo marco legal 

promoviera la articulación de una plataforma digital de gestión integrada de 

programas juveniles, que conecte a administraciones, entidades y jóvenes en 

una red común. 
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7.8. Gobernanza y territorialidad 
 

PROPUESTA Nº 42. De la coordinación entre el Gobierno de Navarra y las 

entidades locales 

Aportación: Formalizar la coordinación entre el Gobierno de Navarra, las 

entidades locales y las mancomunidades mediante acuerdos marco y reuniones 

periódicas. 

Razón: Esta coordinación garantiza coherencia y equidad en la aplicación de las 

políticas juveniles; y permite una labor de escucha y de detección de 

necesidades mucho más amplio. 

Riesgo: Sin mecanismos estables de coordinación, se multiplican las 

duplicidades y las desigualdades. 

Orientación de la propuesta: La nueva ley foral podría articular la creación de 

una Comisión Navarra de Juventud, con participación de la Consejería 

competente y la Dirección-Gerencia del Instituto Navarro de la Juventud con 

alcaldías y concejalías de juventud de ayuntamientos navarros, encargada de 

detección de necesidades, seguimiento de la gestión y evaluación compartida de 

las políticas públicas en materia de juventud que se realizan en la Comunidad 

Foral.  

 

PROPUESTA Nº 43. De la participación interdepartamental 

Aportación: Potenciar la Comisión Interdepartamental de Juventud como 

órgano permanente de coordinación política, bajo la dirección del Instituto 

Navarro de la Juventud. 

Razón: Favorece la coordinación, la transversalidad y la integración de la 

perspectiva juvenil en todas las políticas sectoriales. 

Riesgo: Sin un liderazgo claro por parte del Instituto Navarro de la Juventud y 

una coordinación real, las políticas juveniles se mantienen fragmentadas y con 

baja eficacia y priorización. 

Orientación de la propuesta: Sería recomendable que la nueva ley foral 

estableciera con mayor claridad las funciones de la Comisión Interdepartamental  

de juventud, otorgara su dirección y coordinación al Instituto Navarro de la 

Juventud, con capacidad de propuesta vinculante para todo el Gobierno. 

 

PROPUESTA Nº 44. Del Consejo Interinstitucional de Juventud 

Aportación: Consolidar el Consejo Interinstitucional de Juventud como espacio 

de cooperación entre el Instituto Navarro de la Juventud, las entidades locales y 

otros agentes clave. 
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Razón: Este consejo permite el intercambio, la planificación conjunta y la 

evaluación participada por diferentes agentes sociales. 

Riesgo: Si no se institucionaliza y se potencia, la coordinación queda sujeta a la 

voluntad política en cada momento. 

Orientación de la propuesta: La nueva ley podría definir su composición, 

funciones y periodicidad de este consejo, asegurando una representación 

equitativa de administraciones y agentes sociales, incorporando su participación 

preceptiva en determinadas planificaciones y evaluaciones de las políticas 

públicas de juventud. 

 

PROPUESTA Nº 45. De la Asamblea de la Juventud de Navarra (AJN) 

Aportación: Articular la participación juvenil, establecer la posición institucional 

y asegurar la financiación estable de una Asamblea de la Juventud de Navarra, 

garantizando su autonomía y capacidad de incidencia. 

Razón: La Asamblea de la Juventud de Navarra tiene que convertirse en el 

órgano representativo del movimiento juvenil y un pilar del sistema participativo, 

ante la inexistencia en la actualidad de un órgano aglutinador e interlocutor de la 

juventud navarra. 

Riesgo: Si no existe un órgano representativo de la juventud navarra, se reduce 

la participación juvenil organizada y la capacidad de diálogo social de las 

administraciones con las personas jóvenes. 

Orientación de la propuesta: Sería recomendable garantizar por ley la creación 

de una Asamblea de la Juventud de Navarra, su composición y financiación, su 

participación en órganos consultivos y su intervención preceptiva en los 

principales procesos en materia de juventud. 

 

PROPUESTA Nº 46. De la coordinación territorial y comarcal 

Aportación: Fomentar estructuras comarcales o mancomunadas de juventud, 

especialmente en zonas rurales, que permitan compartir recursos técnicos y 

humanos. 

Razón: La cooperación supramunicipal facilita la eficiencia y amplía el alcance 

de los programas, ante una población joven que ya piensa comarcalmente 

(reside en una localidad, trabaja o estudia en otra, participa en actividades 

deportivas, culturales o de ocio en diferentes localizaciones, y socializa en varios 

espacios). 

Riesgo: La falta de escala intermedia entre lo municipal y lo regional deja sin 

cobertura de políticas públicas a una gran cantidad de jóvenes. 
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Orientación de la propuesta: Podría contemplarse la creación de Oficinas 

Comarcales de Juventud, gestionadas por mancomunidades o consorcios, con 

apoyo del Instituto Navarro de la Juventud. 

 

PROPUESTA Nº 47. De la colaboración con entidades sociales y privadas 

Aportación: Regular la colaboración con entidades sociales, del tercer sector y 

empresas de economía social que desarrollen proyectos de innovación o 

responsabilidad social juvenil. 

Razón: El sector social y empresarial aporta creatividad, conocimiento y 

recursos complementarios a las políticas públicas dirigidas a la juventud en 

Navarra. 

Riesgo: Sin una regulación clara, pueden producirse desigualdades o falta de 

transparencia en la asignación de recursos a estas iniciativas dirigidas a las 

personas jóvenes. 

Orientación de la propuesta: La nueva ley podría establecer la posibilidad de 

que el Instituto Navarro de la Juventud pudiera establecer convenios marco de 

colaboración con entidades sociales y empresariales, garantizando criterios de 

transparencia, igualdad y evaluación de impacto social en acciones y programas 

dirigidos a la juventud navarra. 

 

PROPUESTA Nº 48. De la gobernanza compartida y corresponsabilidad 

Aportación: Reconocer la gobernanza compartida como principio estructural de 

la política pública de juventud. 

Razón: El futuro de las políticas juveniles depende de la corresponsabilidad 

entre instituciones, entidades y la propia juventud, tal y como se ha demandado 

en el proceso participativo por parte de estos agentes implicados. 

Riesgo: Sin la consecución de esta corresponsabilidad en el desarrollo de la 

política públicas, la Ley Foral de Juventud volvería a perder toda la eficacia que 

puede alcanzar. 

Orientación de la propuesta: La nueva Ley Foral de Juventud debería 

establecer un modelo de gobernanza basado en la cogestión, la transparencia, 

la evaluación conjunta y la participación permanente de la juventud en la toma 

de decisiones. 
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8. Conclusiones y recomendaciones finales 

8.1. Una ley que nace de la voz joven 
La futura Ley Foral de Juventud de Navarra tiene la oportunidad de ser una 

norma distinta: una ley nacida de la escucha y de la aportación de la juventud 

navarra, elaborada a partir de un proceso participativo amplio y diverso que ha 

puesto rostro, matices y contenido a las aspiraciones de una población diversa, 

tanto por edades (desde los 14 a los 30 años), por territorios (de norte a sur, de 

este a oeste), por entornos (rural y urbano), por orígenes (personas autóctonas, 

migrantes nacionales e internacionales), por géneros (masculino, femenino, no 

binario), por lenguas (castellano, euskera, árabe, caló y resto de idiomas 

utilizados por nuestra juventud), etc. 

Este informe titulado Jóvenes en primera persona, no pretende sustituir el trabajo 

jurídico ni definir el articulado de la norma, sino trasladar el sentido social y 

generacional de las aportaciones recogidas durante la elaboración de la 

Estrategia Foral de Juventud 2025-2028. 

Por primera vez, más de 700 jóvenes de todos los territorios, orígenes y 

trayectorias vitales han contribuido a imaginar cómo debería ser la política 

pública que les afecta. Lo que se recoge aquí no son conclusiones de un equipo 

técnico, sino la voz directa de quienes viven la juventud hoy en Navarra: quienes 

estudian, trabajan, cuidan, participan, crean, emprenden o tratan de 

emanciparse. 

 

8.2. Claves estratégicas para el marco legal 
A partir del conjunto de aportaciones de la juventud navarra, emergen seis claves 

estratégicas que deberían orientar la redacción, aplicación y evaluación de la 

futura ley foral: 

1. Reconocimiento de la juventud como sujeto de derechos. 

La juventud no es una fase pasiva, sino un grupo social con derechos 

plenos, capacidad de decisión y responsabilidad compartida en la 

construcción de la comunidad. 

2. Gobernanza compartida y coordinación real. La política de juventud 

debería articular un sistema coherente de cooperación entre el Instituto 

Navarro de la Juventud, las entidades locales y las organizaciones 

sociales, con estructuras estables de coordinación interdepartamental y 

territorial. 

3. Equidad territorial y cohesión rural-urbana. Ser joven en Navarra no debe 

depender del código postal. Esta ley foral debe garantizar la igualdad de 

oportunidades entre territorios, priorizando el apoyo a las zonas rurales, 

favoreciendo el enorme arraigo que tienen las personas jóvenes por el 

lugar donde han vivido. 
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4. Participación con devolución y rendición de cuentas. Las personas 

jóvenes reclaman participar con sentido, saber qué ocurre con sus 

propuestas y ver los resultados. La participación sin retorno ya no tiene 

cabida en la nueva gobernanza pública que reivindica una juventud crítica. 

5. Evaluación, transparencia y política basada en datos y hechos 

contrastados. La información y los datos abiertos pueden convertirse en 

los pilares del sistema público de juventud en Navarra, garantizando el 

seguimiento, la evaluación y la mejora continua de las políticas públicas 

dirigidas a la juventud. 

6. Sostenibilidad, innovación y mirada interseccional. El nuevo marco legal 

debería poder integrar la sostenibilidad ambiental, la igualdad de género 

y la diversidad como principios inseparables, incorporando también la 

innovación social y digital como motores de transformación. 

 

8.3. Un cambio de cultura política 
 

La futura ley foral de Juventud no debe concebirse únicamente como un texto 

normativo, sino como una palanca de cambio cultural en la forma de gobernar. 

Gobernar con la juventud significa reconocer su capacidad de aportar, decidir y 

transformar, y situarla en el centro de la acción pública. 

La juventud navarra ha mostrado durante todo este proceso participativo 

realizado durante 2025 que no es una “población que pasa”, sino que se 

revindica como ciudadanía activa, crítica y solidaria, que demanda políticas 

reales, coherentes y sostenibles. Su implicación durante la elaboración de la 

Estrategia Foral de Juventud 2025-2028, donde se han trasladado más de 1.500 

propuestas, demuestra que existe voluntad y capacidad para 

corresponsabilizarse del presente colectivo. 

Este cambio de mirada exige también una evolución institucional por parte de los 

poderes públicos navarros: 

▪ Unas administraciones más permeables y transparentes. 

▪ Unos procesos menos burocráticos y más colaborativos. 

▪ Unas evaluaciones compartidas y aprendizaje continuo. 

El reto no es solo aprobar una nueva ley, sino mantener viva su aplicación a 

través de prácticas que refuercen la confianza mutua entre las personas jóvenes 

y sus instituciones. Supone una identificación de la juventud navarra con los 

valores democráticos. 
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8.4. Recomendaciones operativas para la implementación 
 

Desde un enfoque más técnico y de gobernanza interadministrativa, se plantean 

las siguientes recomendaciones operativas para la aplicación efectiva del futuro 

marco legal: 

1. Vincular la nueva ley foral con la Estrategia Foral de Juventud 2025-2028 

y los planes operativos que se elaboren, asegurando coherencia, 

continuidad y seguimiento entre los instrumentos estratégicos y 

normativos. 

2. Consolidar una Cartera de Servicios de Juventud como herramienta de 

equidad territorial y garantía de mínimos comunes en todo el territorio. 

3. Fortalecer el Instituto Navarro de la Juventud como eje coordinador, 

dotándolo de medios técnicos, humanos y financieros suficientes. 

4. Implementar la evaluación y la rendición de cuentas, mediante informes 

periódicos, indicadores públicos y participación juvenil en la revisión de 

resultados. 

5. Reforzar la financiación estable, tanto a nivel foral como local, vinculando 

las ayudas a la existencia de planes de juventud, al cumplimiento de 

estándares de calidad y a una evaluación periódica. 

6. Fomentar la innovación pública, impulsando proyectos piloto, redes de 

aprendizaje y cooperación con agentes del rico ecosistema existente en 

Navarra (entidades juveniles, sociales, deportivas, del tercer sector, 

centros educativos, economía social…). 

7. Garantizar la formación continua del personal técnico en los diferentes 

niveles administrativos, asegurando que el enfoque juvenil, de género y 

de sostenibilidad impregne la acción cotidiana de las administraciones. 

Estas recomendaciones no son un punto final, sino una invitación a construir 

colectivamente el marco institucional de la política de juventud de Navarra, con 

compromiso, flexibilidad y apertura a la mejora. 

 

8.5. La juventud como futuro compartido 
 

El proceso participativo ha dejado claro que la juventud no es solo una etapa 

biológica, sino una dimensión esencial de la sociedad. Apostar por la juventud 

es apostar por la innovación, por la igualdad y por el futuro común de Navarra. 

Las 48 propuestas de aportaciones incluidas en este informe ofrecen un mapa 

claro de prioridades y líneas de acción. Su fuerza reside en que no nacen de la 

teoría, sino de la experiencia viva de quienes transitan la juventud en la Navarra 
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actual: en pueblos y ciudades, en aulas, en fiestas, en trabajos precarios, en 

asociaciones, en proyectos artísticos o comunitarios. 

Esa es, en definitiva, la esencia de este documento: una mirada a la juventud 

navarra en primera persona, convertida en propuesta colectiva para una futura 

Ley Foral de Juventud que reconozca su papel, fortalezca sus derechos y 

garantice su participación en la construcción del presente y del futuro de la 

comunidad navarra. 

 


